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ZAPATEANDO TANGOS, DESDE PASTRANA 
 
   Todo empezó por casualidad. Un día estaba en casa leyendo una novela y como no 
me gustaba demasiado encendí el televisor y justo en ese momento  comenzaban a 
bailar tango una pareja de argentinos  profesionales. Era una pieza de uno de los 
directores de tango con más renombre de los años cuarenta Aníbal Troilo. Me senté 
plácidamente para ver su actuación.  
   La verdad es que tenía grandes deseos de bailar en el  año anterior pero no daba el 
empujón. Los vi como si estuviera en el Paraíso hasta tal punto que, tonta de mí, me 
emocioné.  Los observé como si fueran Dioses Amón- Anubis de Egipto o que se yo. 
Fue en ese instante cuando creí era ya hora de comenzar las clases de tango,  quizás 
luego para poder escribir las diferentes  sensaciones que podía percibir en esta 
disciplina.  
    Una vez que se terminó dicha actuación comencé como una posesa a llamar a 
televisión para que me dieran los teléfonos de esos dos profesionales para ponerme en 
contacto con ellos. Muy amables me dieron el  teléfono de estos tangueros argentinos. 
Los llamé y también  me dieron la información necesaria para ir a sus clases grupales. 
   Llegó el día y la hora de acercarme a su estudio. Estaba un poco intranquila, tal vez 
con  algo de miedo porque iba sola; sin amigas; sin pareja; sin nadie que me respaldara 
y sintiera algo de apoyo; pero la verdad es que  lo necesitaba y por eso fui. 
Llegué; pregunté y me acerqué. Tres formas para comenzar esas clases tan importantes 
para mí.  
   Así empezaron mis clases. No tenía ni idea donde poner los pies.  La sensación fue 
como que se me habían quedado  pegados a la tarima de madera y estuviera encima de 
cien chicles. 
   Estos profesores empezaron con una tabla de gimnasia de tango. Esos fueron mis 
primeros pasos. Todo mi cuerpo se iba hacia el lado derecho. Otras veces hacia el lado 
izquierdo. Y la sensación final es que todo mi cuerpo tiritaba hacia todos los lados. No 
conseguía tener estabilidad. Luego…pasó lo peor, tocaron las prácticas y me tocó, 
como en el bingo, bailar con un joven que seguramente estaba en las mismas 
circunstancias que yo o tal vez no.  
   No lo sabía con seguridad hasta que no estuviera bailando con él. ¡Mi gran calvario 
empezó en ese momento! Al principio fue sin música. A la media hora el profesor 
incorporó la música. ¡No os lo podéis imaginar! En un momento determinado mis pies 
cayeron encima de los pies de aquel joven, bueno, cada vez que daba  unos pasos caían 
encima una y otra vez. Y esta vez ¡fue peor que un calvario! Ni siquiera en un convento 
de monjas de clausura lo hubiera pasado peor sin estar acostumbrada -claro está. Mi 
compañero de tango también me daba continuos pisotones.  
   Mis pies se encontraban tan martirizados que estaba deseando marcharme ¡salir ya! 
Además el profesor decía: ¡pibotar! ¡pibotar! Que era eso de pibotar. Ni mi compañero 
ni yo sabíamos los significados argentinos y me sentía ¡tonta! ¡Ridícula! si le 
preguntaba.  
   Así que no sabía de qué lado ponerlos. Referente a la musicalización que os voy a  
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